
Dios, Padre y Madre de todos,
tú que caminas al lado de los más vulnerables
y te haces presente en el rostro de la infancia desamparada,
te damos gracias por el valor infinito de cada vida humana.
Te rogamos hoy por todos los niños, niñas y adolescentes migrantes,
por quienes arriesgan sus vidas en desiertos, mares y fronteras.
Que nuestra fe no permanezca indiferente ni muda ante su realidad.
Haznos instrumentos de tu reino, donde nadie sea considerado extranjero
y todos nos sepamos hijos tuyos. Amén.


